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ADVERTENCIAS. 

Al adoptar para LA ESPAÑA ARTÍSTICA la de­
terminación de repetir, desde el mes de no­
viembre,- dos pliegos semanales, uno los lunes 
y otro los jueves, creímos introducir una mejora 
en nuestra publicación, pero en vista de las amis­
tosas indicaciones de muchos suscritores, hemos 
resuelto no alterar el primitivo orden que tan bue­
nos resultados nos dio en La Zarzuela. 

En el ensayo que hemos hecho en la última 
quincena, la esperiencia nos ha demostrado que 
un pliego solo no basta para llenar las necesidades 
de LA ESPAÑA ARTÍSTICA, y que son preferibles cua­
tro números de dos pliegos de impresión al mes, 
que no ocho medianos de un pUego, porque este 
solo no es suücienle y falta siempre espacio para 
dar cabida á las diversas secciones que hemos es­
tablecido. Los artículos doctrinales, la crítica tea­
tral, las variedades, la crónica general, etc., etc., 
reiiuieren mas ensanche so pt?na de presentar en 
el conjunto un trabajo imperfecto. Nos atendre­
mos, pues, á nuestro antiguo sistema. Ya que el 
deseo de la mayoría de los suscritores se aviene 
con nuestra propiaconvinacion ,hija déla esperien­
cia, daremos todos los lunes LA ESPAÑA ARTÍSTICA 

en dos pliegos de impresión. 
El deseo, sin embargo, de proporcionar mayo­

res ventajas á su numerosa clientela, que tanto nos 
favorece, nos ha hecho pensar en la publicación 
de .una hoja separada, como apéndice al número 
semanal del lunes. No podemos decir mas, por­
que el medio de evitar quejas y reclamaciones es 
no ofrecer sino aquello que hay seguridad de cum­
plir; pero podrá suceder que el dia menos pensa­
do se vean nuestros suscritores sorprendidos con la 

inesperada visita de EL BOLETÍN DE LA ESPAÑA AR­

TÍSTICA. 

Recordamos á los que fueron suscritores á La 
Zarzuela y á las personas que en el mes do oc­
tubre han pedido LA ESPAÑA ARTÍSTICA, que su 
susoricion no empieza á contar sino desde noviem­
bre, y que en este mes recibirán la entrega pri­
mera de música aquellas personas que, además 
del importe del periódico, han satisfecho la cuota 
señalada para recibir dicha música. 

Juan Ramón Ygualadaí 

LA PRENSA LITERARIA. 

Que la prensa es una de las mas grandes con­
quistas deja civilización es una verdad universal, 
como lo es también que de su índole pueden sur­
gir efectos altamente provechosos ó con estremo 
peijudiciales. 

Por desgracia las naciones que nos han legado 
este preciiiso monumento de las ideas, nos han 
trasmitido los abusos en mal hora introducidos 
para tu esplotacion en la prensa periódica, y los 
diarios poUlicos que debieran ilustrar la opinión 
pública, resolviendo las mas difíciles cuestiones 
en la esfera cieultlica, han dado mal ejemplo, en 
su major parte, á ios periódicos literarios hacien­
do de ellos en Italia y en Francia un mercado de 
la .crítica, en donde el mérito se adjudica al lici­
tante que lo cotizad mayor precio. 

Por esta razón la crítica, ese crisol que depura 
la doctrina de la verdad y la doctrina de la belle­
za, se encuentra tan mal parada, y es tan ineficaz 
para el desarrollo y progreso de las ciencias y de 
las artes. Por esta razón también consiente en dar 
su nombre á Tijeras é imprem-iditadas apreciacio­
nes que solo sirven de escusa al abandono y á la 
ignorancia de la época. Por esta razón el público 
que debiera acudir á formar su opinión en los jui­
cios que dictase, la mira con desden', y de aqui 
resulta la diversidad de pareceres los mas sin justi-



ficacion, y de aquí el caos á que estamos conde­
nados en materia de buen gusto. 

El arte necesita un jurado de razón, hem:)S di­
cho aates de ahora en la introducción do nuestro 
periódico; la literatura, las ciencias, repetimos, 
tienen necesidad de órganos que centupliquen sus 
descubrimientos y sus adelantos, qus aprecien las 
cuestiones teóricas, y prácticamente ilustrando con 
sus juicios la opinión general, y encaminándola 
siempre al prograso naturaljy provechoso, lo que 
se puede conseguir desechando el esclusivlsmode 
algunas escuelas y buscando en el eclepticismo los 
medios de la progresión racional, tiene necesidad 
de órganos que lleven á todas partes el movi­
miento intelectual de las naciones civilizadas. 

Son pues una necesidad los periódicos litera­
rios, y su importancia es mucha por la misión que 
les está confiada, y porque á su sombra viven in­
finitas personas respstables que han consagrado 
su vida al cultivo de las letras y de las artes. 

¿Ha existido en nuestro país la prensa literaria? 
Si. Digalo en los primeros albores de nuestra re­
generación política el Artista, periódica que se 
engalanaba con las brillantes concepciones de Es-
pronceda, Zorrilla, Ventura de Ja Vega, Se-
govia, Ochoa y otros rauclios que eutouoae, y 
mas tarde, han [adquirido justa reputación en la 
república de las letras, quienes trataron con maes­
tría y brillantez todas las cuestiones fundamen­
tales de la literatura, contribuyendo á dar al tea­
tro la importancia que nos admira hoy, por 
mas que la veamos en un estado 'lecadente; 

Y no solo el Artista sino el Semanario Pinto­
resco Español que fundo y embelleció con sus es­
critos D. Ramón Mesonero Romanos, hi contri­
buido también á engrandecer nuestras letras y 
artes, sirviendo además de palenque á esa bri­
llante pleyada de escritores, que llenaron el tea­
tro con sus obras, y la prensa con sus escñtos, en 
la cuarta década del siglo actúa!. A los nom­
bres de estos dos periódicos pudiéramos añadir 
e\ del Panorama, semanario dirigido por Salas y 
Quiroga, en el que vieron la luz algunos bellísi­
mos artículos filosóficos del distinguido publicis­
ta D. Luis Pastor; el del Laberinto, periódico que 
publicaba el editor Boix y en el que se dieron á 
c.jnocpr los señores Ferrer del Rio, Flores, Rubf 
y otros muchos; Y por último, podríamos citar al­
gunas publicaciones mas, pruebas de que la pren­
sa literaria ha existido y ha tenido gran impor­
tancia en nuestro pais. 

¿En qué consiste, pues, que desde hace algunos 
años apenas se la siente, carece de vida propia y 
mendiga el socorro de los mismos hijos que la 
debieron el ser? Culpa es esto de las circunstan­
cias porque ha atravesado nuestro pais, culpa es 
de la exaltación de las pasiones que han hecho de 
la ciencia de administrar y guiar á los pueblos un 
arma de la convenienoia; pero esta situación no 

puede ser duradera, á la tempestad sucede la cal­
ma, á la exaltacion'la refleiion. Hoy mismo se no­
ta una tendencia grandísima en los mismos que 
han pos|ergado la literatura en todos suii-ranios, á 
buscar en sus fuentes la nutrición precisa para 
sostenerse á la alturr. á que los ha llevado el aca­
so, hoy se vé una marcada predisposición en todos 
para contribuir al desarrollo de lo f)ue antes mi­
raban con indiferencia, y es porque existe entre 
la política práctica de nuestros dias, y la literatu­
ra, la misma distancia que separa la verdad de 
la utopia. 

La época de la restauración científico-artísti­
ca se acerca á paso de gigante, y aunque nosotros 
no hayamos contribuido á ella, la fuerza de las 
circunstancias nos la trae : lo que la política 
personal pierde en prestigio, lo gana la lite­
ratura, y llegará un dia en que nos sucederá lo 
que á Alemania y Francia, un dia en que la pren­
sa literaria ocupará dignamente el puesto que le 
designa la civilización, y para entonces queremos 
htiber contraído méritos. Y adviértase que no con­
tamos para contraerlos mas que con nuestro en­
tusiasmo, con nuestra constancia y con nuestras 
vigilias. 

Por lo mismo que queremos que la prensa li--
teraiia sea una verdad, por lo mismo que com­
prendemos su misión y la necesidad que tiene de 
órganos que defiendan sus intereses y que hagan 
valer sus derechos ante todos los tribunales, por 
lo mismo hemos reunido en torno nuestro á los 
mas distinguidos escritores, y cuando nos enor­
gullecemos con la idea de contribuir por nuestra 
parte al sostenimiento de la literatura patria, es 
porque contamos con sus escritos, y porque espe­
ramos manifestar con ellos, que aun hay hombres 
de genio y doctos en nuestro pais. 

Nuestro periódico que se halla enteramente 
consagrado á velar por los intereses literario-ar-
tísticos, tratará en adelante cuantas cuestiones se 
presenten, estudiará cuanto preciso sea para es­
poner un ilustrado juicio, y sin mas pretensiones 
que la de reunir en torno suyo á todos los aman­
tes de las glorias artísticas y literarias. Protestará 
contra cualquier animosidad que note en otros 
órganos de la opinión pública, y siempre gozará 
la satisfacción de haber podido oponerse siquiera 
débilmente á la costumbre generalizada de seguir 
la marcha de todos, en vez de ser el guia de la 
multitud. 

En otros artículos nos estenderemos sobre este 
particular, investigaremos las causas de la deca­
dencia moderna y los mas eficaces medios de 
destruirla, y nos haremos cargo por último de 
muchas pricticas admitidas sin raciocinio que de­
ben destruirse para siempre. 

Nunca creeremos en nuestra infalibilidad, pero 
confiamos en que el buen deseo que nos anima á 



estos trabajos sabrá apreciarse en su verdadero 
valor. 

JULIO NOMBELA. 

-o-«36»-

Triste y asaz lamentable ha sido en estos últi­
mos tiempos la suerte de los españoles dedica­
dos á la carrera musical, con especialidoíd la de 
aquellos que prefirieron ocuparse del género re­
ligioso. 

Habie ido desaparecido la mayor parte de las 
rentas que constituían sus dotaciones en las cate­
drales y demás iglesias del reino, forzoso ¡les fué 
á los unos abandonar sus prevendas ú ofuios ad­
quiridos por rigorosa y científica oposición, para 
proporcionarse un incierto y escaso alimento con 
qué salvar á sus familias de un fin desgraciado, y 
á los otros, resignarse á sufrir las consecuencias 
del atraso é irregularidad con que fueron satisfe­
chas las mezquinas asignaciones de aquellas pla­
zas que milagrosamente se salvaron del naufragio 
musical. 

Justamente abatido el ánimo de los profesores 
con desgracias tantas, y precisados á indagar dia­
riamente, y acaso por instantes, la manera de 
atender con urgente preferencia á perentorias ne­
cesidades, no habrán podido causar estrañeza ni 
su silencio en producir quejas que no podian ser 
atendidas, ni la inacción en procurar el mejora­
miento de su posición artística; justificando estas 
mismas razones la negligencia, el descuido, y 
hasta la indiferencia de muchos dignísimos pro­
fesores al observar el rumbo incierto y peligroso 
de todo lo que tiene relación coa el arte músico 
en España. 

Empero, en medio de borrasca tan desastrosa, 
notanse afortunadamente en el liorizonte músico 
señales de bonanza. El Concordato proporcionó 
nuevamente á la carrera musical un porvenir es­
table y decoroso, aunque con condiciones que si 
hoy no pueden llamarse sati^factorías, lo serán 
indudablennente el dia en que pru lentemente lle­
guen á reformarse. El ¡real Conservatorio de mú-
sica'y declamación arregla convenientemente su 
organización para mayor utilidad y esplendor del 
arte y de su enseñanza; y por último, la reciente 
ley de Instrucción pública, elevando á aquella á 
la categoría de superior, realiza una do las mas 
bellas esperanzas de los que verdaderamente se 
interesan por las glorias futuras del arte, « indu-
dablfemente prestará aliento á muchos profeso­
res, precisándolos á vencer su motivada apatía 
para ayudar á la obra de regeneración música tan 
gloriosamente inaugurada. 

Semejantes cambios, provechosos para la pro­
fesión en goneral, nos imponen nuevos deberes 
obligándonos á sacudir la proverbial tibieza ar­
tística, y apatía española. El que suscribe á pesar 
del tiempo que le roba la confección del Método 

Orgánico que está publicando, y de su retrai­
miento á ocupar la atención del público con su 
nombre, no puede negarse á acudir al llamamien­
to del director de LA ESPAÑA ARTÍSTICA. Accedien­
do, pues, ásu invitación,consagraremos en lo su« 
cesivo algunos instantes á hacer notorias diver­
sas observaciones acerca de ciertos puntos inte-
re.-aniísimos pertenecientes al arte de la música. 

Solo en esta forma puede concurrir por ahora á 
corregir el objeto indicado 

ROMÁN JIMKNO. 

CONSERVA.TORIO DE MU5IG.\ Y DECLAMACIÓN. 

Pensiones para la clase de Canto. 

Treinta y ocho solicitudes se presentaron en la 
secretaria del Conservatorio de música, firmadas 
por otras tantas personas de ambos sexos que as­
piraban á las pensiones ofrexidas por el gobierno. 
Estas son seis, y el máximuu de cada una 4000 rs. 

De cuantos comparecieron en la primera prueba 
solo quedaron seis aspiran'.es, únicos que el jurado 
juzgó ca()aces de poder optar á la pensión, después 
de un segundo examen que se ha verificado el 
viernes. 

La junta de examinadores se componía esta 
vez de las mismas personas que la vez primera á 
escepcion del Sr. Puig, marqués de Gauna, cono­
cido en el mundo músico con el seudónimo de 
Flavio, y del compositor Sr, Ü, Francisco Asenjo 
Barbieri. 

El primero hiibia sido comisionado para repa­
sar á tres señoritas y á uno de los aspirantes la 
pi. za de canto designada de antemano, y por lo 
tanto no podía tener voto en la resolución. El se­
ñor Birbieri se halla fuera de Madrid, y en cuanto 
al Sr, Gaztambide, nombrado también para for-
mnr parto del jurado, no pudo asistir al segundo y 
iiltimo examen por las muchas ocupaciones que le 
detuvieron en su teatro. Eu remplazo de los das 
primeros fueron designados los señores Castella­
nos (don Ramón) y Galiana, que reunidos con los 
profesiires Eslaba, Arríela, Hernández,Castellanos 
(don Ramoi;), Galiana, el cantante D, Francisco 
Salas y Velaz de Medrano, individuo de la junta 
consultiva del mismo Conservatorio, componían el 
tribunal artístico bajo la presidencia del Excmo. 
Sr. D. Ventura de k Vega, Více-Protectordel esta­
blecimiento. 

Los exámenes han dado el siguiente resultado: 
Las señoritas doña Juana López y dona Dolores 
Bermudez han ebtenido pensión de 4,000 reales 
anuales; una cantidad menor que será graduada 
por el escelentísimo señorVíce-Piotector, que se 
halla facultado por el reglamento para hacerlo así, 
á las señoritas doña Enriqueta Toda y doña Dolo­
res Nombela. Igual distinción han merecido los 
señores Castillo y Martínez Delgado. 

Todos los aspirantes, menos la señorita Nom­
bela, pert necian al Conservatorio antes de la 
convocatoria publicada en la Gaceta para conoci­
miento de los que quisieran optar á las plazas de 
alumnos pensionistas. 

Otro dia nos estendereraos acerca del resultado 
que lia producido dentro y fuera de Madrid diclia 
convocatoria, y espondremos nuestro parecer so­
bre las circunstancias que reúnen los pensiona-



dos, y lo que el Conservatorio puede prometerse 
para el porvenir.—EDGABDO. 

Es copia, JUAN RAMÓN YGUALADA. 

CRITICA TEATRAL. 

'I'EATRO RKAL. Después de la aparición del ba­
rítono Gorin en Erraani, uo ha ocurrido nuda de 
particular en este coliseo, donde Lucrecia Borgia 
y el Trovatore se han representado estas últimas 
noches con la aceptación de ¡tiempre, y los mismos 
aplausos para la Medori y [a Tossi, Battini, Badia-
li, y Ecli«varr¡a. 

La Rran novedad de esta semana es el estreno 
de El Corsario, gran baile pantomímico, que ade­
mas de darnos á conocerá la I'riora, servirá para 
que la emprcija ostente toda la mignificencia de 
sus pintores, maquinistas, etc., etc. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. La representación de 
El Diablo en el poder, que como decíamos en el 
número anterioi', parecía otrecertodo |el interés de 
la novedad por laeircunstancia de cantar sus res­
pectivos pap ÜL'S por primera vez en Madrid las 
señoras Mora y Murillo y el barítono Hirue'a, no ha 
despertado, sin embargo, grande interés en el públi­
co. La señora Mora ha tenido que luchar con las di-
ticuitades de su papel espresamente escrito para las 
facultades vocales de la Sra. Santa Mi ría. que tan 
lo se distinguió el año pasado representanilo á lá 
orincesa Ursinos. La Murillo en cambio, ha estado 
inny superior á la Flores que estreno ese papel. 
Hiruela se presentó la primera noche poseído de 
una timidez que le perjudicó y debe desechar, 
pues reúne 'condiciones para que se le aplauda 
siempre, como ha sucedido postorionnentf" en el 
papel de trompeta de El Lancero, cantando el Polo, 
cuya repetición pidió el público. La misma noche 
hizo su debut en el papel de Rita de El Marqués de 
Carabaca, y desempeñando la parte de protago­
nista en El Lancero la señorita Z::macois, que ha 
salido victoriosa en su arriesgada tentativa, pues 
ambos papeles se han visto en Madrid bien inter­
pretados, y era de temer que la jóvím que pisa 
ahora por primera vez las tablas de un teatro, se 
desgraciase por falla de esperiencia. Ha sucedido 
todo lo contrario, por que la señorita Zamacois 
tiene muy buenas disposiciones para la represen­
tación teatral, y sin poseer grandes facultades 
vocales, canta con gusto y aplicación. Los concu-
rentes, han quedado muy sati^íechos de esta pri­
mera prueba que ha proporcionado nutridos y sin­
ceros aplausos á la joven y simi)ática cantatriz 
que mereció ser ilam-ida á ia escena al ünal de la 
representación. 

En el papel de marqués de Carabaca, se ha 
destinguido como siempre Salas, «pie se vio pre­
cisado también á repetir la consabida canción que 
en el segundo cuadro déla pieza canta con el ver­
dadero estilo y acentuación de la música caracte­
rística española. Caltañazor, Calvet, González y 
Cubero contribuyeron al buen resultado de la fun­
ción. Los dos primeros estuvieron muy oportunos 
en El Lancero. No olvidemos tampoco á la seño­
rita Fernandez, que si poseyera facultades vocales 
como tiene instinto teatral, ocuparía un puesto 
preferente en el teatro de la Zarzuela. 

EDUARDO VELAZ DE MEDRANO. 

Cnico. Desde que escribimos la última reseua 
de este teatro solo dos obras nuevas se han re • 
presentado. El drama en seis cuadros arreglado 
del francés con el titulo de Los Caballeros de la 
Estrella, y la pieza en un acto La Muger de dos 
maridos. Entre una y otra producción que llama­
remos novedades, los distinguidos actores del co­
liseo de la plaza del Key se han limit ulo á repre­
sentar algunas de las mas notables obras de su 
repertorio. Hija y madre. Los dos artistas. Locu­
ra de amor y El desden con el desden, han sido 
las privilegiadas, y no han escaseado aplausos para 
los intérpretes de estas obras que con tanta for­
tuna vieron la luz. No asi podemos hablar de Los 
Caballeros de la Estrella drama francés de esca­
so mérito, y nada agradable á nuestro público, que 
nunca para gloria del carácter español , podrá 
acostumbrarse á presenciar esas escenas repug­
nantes que cou tanta avidez corren á ver nues­
tros vecinos de allende los Pirineos. 

Dos ó tres veces solo .«e ha representado, y 
pues la empresa al hacerlo desaparecer de la es­
cena, ha dado á conocer su buen juicio y la justa 
apreciación que ha hecho de su poca importan­
cia, fuera oticioso por nuestra parte detenernos 
en el examen de una producción que naufragó 
sumergiéndose para siempre en el occéano de la 
literatura dramática. 

La Muger de dos maridos, se ha presentado sin 
pretensiones, con el único objeto de agradar, y lo 
ha logrado, porque está salpicada de chistes que 
entretienen y escitan á reír. Por lo demás, no tie­
ne nada de notable, y basta con lo poco que de 
ella hemos flicho para justipreciarla. 

A pesar ile la poca novedad que oft-ece el tea­
tro del Circo, c^si siempre está lleno, y no pue­
de quejarse como otros de carecer de las simpa­
tías del público. En justa correspondencia debe 
ofrecerle producciones originales, y así lo piensa 
hacer, pues dentro de uro ó dos dias estrenará 
el Hijo pródigo, drama del señor Alarcon , del 
que hay buenas noticias. 

PRINCIPE. Un verdadero acontecimiento lite­
rario lia tenido lugar en el antiguo templo de la 
musa dramática española. Dalila es una de esas 
concepciones que hacen época, una de esas obras 
en que el genio desterrando añejas preocupacio­
nes a leíanla algunos pasos mas. ¿Ha sido benefi­
cioso para el arte su aparición en Francia? ¿Es 
provechosa para España su representación? En 
nuestro próximo número contestaremos á estas 
dos preguntas, y examinaremos con minuciosidad 
la obra de Feuillet. Por hoy nos limitamos á de­
cir, que ha sido bien acogida por el público, que 
es de mucha importancia, y que merece los elo­
gios que la prensa ha tributado, y los aplausos 
con que se la ha recibido, auiKjue tenga defec­
tos en su fondo. En la representación se distin-
guen^la señora Palma y los señores Ossorios y Pi­
zarroso. 

NOVEDADES. Al fin nos ha favorecido con una 
el coliseo popular. Las Mocedades tan anunciadas 
han inaugurado las funciones nuevas que con 
tanto afán esperaban los espectadores del teatro 
de la p'azuela de la Cebada, y por cierto que me­
recen la pena de verso. Obra del fecundo poeta 
Bretón de los Herreros, abunda, como todas las 
que han brotado de su pluma, en situaciones 
cómicas, yes un mídelo de íenguage castizo, y 
de rima. Su argumento no es de gran importan­
cia, pero en cambio, está escrita con esa facili­
dad genérica, ese gusto, esa gimnasia de conso-



nantes, si asi se nos permite decir, con que enga­
lana sus composiciones el inmortal y siemp'-e 
gracioso autor de A Madrid me vuelvo, de El 
Pelo de la dehesa y de otro centenar de come­
dias todas aplaudidas, y todas estimadas por na­
cionales y estrageros. 

El público la ha saludado con aplausos, y los 
actores la han ejecutado con conciencia. 

LOPE DE VEGA. Solo dire^uos de este teatro 
que nos duele el mirar la escasa protección que 
se ha dispensado al filantrópico pensamiento de 
la empresa que lo dirige. No nos ostraña cierta­
mente que así haya sucedido, y aunque conoce­
mos que el mal ha estado en la falla de actores y 
de obras de mérito que ha puesto en escena has­
ta ahora, no por eso dejamos de culpar al públi­
co, moroso casi siempre y descontHUtadizo cuan­
do se trata de llevar á cab) una idea interesante. 
Por fortuna la real Asociación de Beneficencia 
domiciliaria compuesta, como saben nuestros lec­
tores, de las mas distinguidas señoras de la aris­
tocracia madrileña, ha decidido prestar todo su 
apoyo y protección á esta empresi, hallándose 
dispuesta á influir con S. M. y su gobierno para 
que contribuyan al buen éxito de la misma. Si 
esto llega á realizarse, inmediatamente se dispon­
drá el teatro de la Cruz, y en él se formarán, se­
gún tenemos entendido, una compañía de zarzue­
la que alternará con la de verso, reformada con 
los mejores actores de que se pueda disponer. 
Celebraremos que así se verilique, y liasta tanto, 
no podremos menos de aplaudir á los que tanto 
han luchado y luchan por realizar un pensamien­
to tan filantrópico como el de la empresa del tea­
tro de Lope de Vega, por mas que no merezcan 
nuestra aprobación las obras que hasta el día ha 
ofrecido á sus abonados. 

Terminaremos nuestra reseña hoy anunciando 
que se preparan algunas producciones nuevas 
para los teatros de Madrid. Los señores Eguilaz, 
Dacarrete, Tamayo, Serra, Díaz y algunos mas 
escriben en la actualidad ó tienen ya dispuestos 
sus trabajos. ¡Ojalá que no paso el resio de la 
temporada cómica sin que tengamos ocasión d'i 
admirar á los veriladerus poetas de tálenlo que 
cuenta entre sus hijos nuestra querida España! 

JULIO NOMBELA. 

VARIEDADES. 

EL ARCO DE FIORÍLLO. 

Fiorillo era un célebre violinista italiano de 
grande habilidad y que carecía absolutamente del 
escesivo amor propio tan común á sus compatrio­
tas. Vivía en Londres á fines del último siglo, en 
cuya ciudad habitaba también el barón de Bayge, 
hombre tan escesivamente aficionado á la música 
que en todo la encontraba: si oía rechinar los goz­
nes de una puerta, mayar un gato ó disputar aca­
loradamente en una calle, al momento sacaba su 
libro de memorias y apuntaba las inflexiones mú­
sicas correspondientes: no^habia en la ciudad ven­
dedor ambulante cuyo grito peculiar no se halla­
se reproducido en la colección del barón. A pesar 
de esta afición á la música, de los muchos maes­
tros que tuvo y de las tres horas diarias que de­
dicaba al estudio del violin, nunca pudo conseguir 
tocar con afinación; pero su mano armonicida 

á lo que mas se resistía era á los bemoles. Fiori­
llo, que era á la sazón su maestro, se desesperaba 
y no .sabia que hacer con su discípulo. Un día ar­
rojó éste encolerizado el violin esclamando: Bas­
tante he aguantado. 

—¿Qué decís, Milord? preguntóel maestro. 
—Digo que estoy resuelto á hacer tina moción 

á la alta cámara para que prohiba, bajo la pena de 
una fuerte multa, ájtodos los compositores de mú­
sica emplear bemoles en sus composiciones. 

—¡Graciosa proposición! esclamó Fiorillo rien­
do á carcajadas. 

—Pur lo menos moral, señor mío, esclamó el 
barón con dignidad. Tenemos una ley contra los 
juramentos y no hubiese yo faltado á ella tantas 
veces si no existiesen los bemoles. 

Después de tres años de un estudio tenaz logró 
el barón tocar medianamente un solo Jarnovieh, 
menos los bemoles, y entusiasma lo con este resuU 
tado, dijo á Fiorillo que quería dar á sus amigos 
una muestra de su habilidad, y que le encargaba 
tomase sus disposiciones para celebrar un con­
cierto en el sábado próximo. Pasáronse, pues, es­
quelas de convite á los principes de la familia 
real, presidentes de ambas cámaras, corregidor 
de la ciudad, y grandes dignatar'os del Reino-
Unido, los cuales como conocedores de la origi­
nalidad del barón, aceptaron con maliciosa pre­
vención el convite. Llegó el día del concierto, y 
Fiorillo pen .ativo en estremo, se hallaba comple­
tamente alterado, sombrío y ¡meditabundo. ¿Que 
tenéis, mi querido maestro? le preguntó Miss Bet-
ty, sobrina de! barón. 

—¡Ay! señorita, contesto el profesor. Su Gra­
cia va á comprometer esta noche ios veinte años 
de una profesión honrosa. 

—Vuestra reputación está bien asegurada, no 
os apesadumbre eso, creedme; si se rieu, reíros; 
el triunfo ha de «er esta noche del que mas se ria. 

A pesar de los consejos de Miss Betly, asistió 
al ensayo trémulo de miedo: el barón llegó con 
la mayor tranquilidad, subió al sitio destinado 
para los que habían de ejecutar los solos, y sin 
aguardar á que empezara el tutti, rascó desespe­
radamente las cuerdns de su violin. Aquello fué 
una trapisonda, un desconcierto general; pero los 
músicos que estaban pagados para adular aplau­
dieron estrepitosamente. 

Todo había ido bien hasta entonces; pero lle­
gada la hora del concierto observó el barón entre 
la concurrencia al hermano del rey, primoro­
so violilli^ta, y á la duquesa de Cambridge, que 
pasaba por la primera música de su época. Tem­
bló de terror el barón, y fué á buscar acelerada­
mente á Fiorillo, este habia desaparecido. 

—Pues señor, no fiay remedio, dijo el barón: 
hay que tocar, suceda lo que quiera, y puesto 
que mi maestro me abandona en tan críticos mo­
mentos, me vengaré de su abandono tocando con 
su arco. 

Llegó la hora del concierto, que díó principio 
con un magnifico coro de Handell, desempeñado 
con acierto y maestría. Siguieron después dos 
composiciones del célrbre Paisiello, y el órHen 
de la üi'Sta señalaba en seí;uida el solo del barón. 
Presentóse temblando, hizo un respetuoso saludo 
y la orquesta empezó el tutti que precede á toda 
pieza destinada á que un aficionado luzca sus pri­
mores. El barón ejecutó con una seguridad admi­
rable la introducción de su solo: la asamblea que 
habia asistido con intención de reírse, quedó sor­
prendida al oír tan brillante eiecucion: levantaron-



se entusiastas gritos, Víctores y repetidos aplau­
sos, y agitáronse violentamente los pañuelos en 
honra del barón, que ignorando lo que le suce­
día temblaba sudando á mares. 

Ai dia siguiente el ayuda de cámara al hucer 
la limpieza general de los instrumentos de músi 
ca, notó que las cerdas dil arco estiiban llenas 
de sebo. Sorprendido se lo presentó á su amo, 
que admirado á su vez llamó á Fiorillo. 

—Ahí tienes el arco que tan bitsn im ha ser­
vido anoche, ruégete me le dejes como un grati) 
recuerdo y admitas en cauíbio este corto ob ­
sequio. 

Al decir esto le entregó el documento de un 
vitalicio de cien libras esterlinas. 

—¿Pero cómo se halla este arco de este modo? 
Fiorillo bajó su cabeza y no contestó. 
—Mi queiido tio , respondió entonces Miss 

Belty, vuestro maestro se escondió «nuche detrás 
de un biombo y fiié^tjííien tocó mientras vos ma­
nejabais coo tanta maestría su arco unladode sebo. 

—Pues mirad si estaría anoche fuera de mí, 
que creia ürmemente ser yo quien ejecutaba tan 
sorprendentes primores. 

•• JUAN RAMOS YGUALADA. 

CRÓNICA. 

Lias nntiguas variaciones de Pedro el Grande 
y oiTcis qui! las cant.itriws de mas liirna suliiin iiilni.lu­
cir en la psceiiK de la leiciotí de música de // liarbieri 
di Siviglia, tiemn que redar el puesto á las variaciones 
de Humel que la Alboni ha adoptaílo para igual caso. 
En París las tales variación s son las que mas |)ri;icipnl-
meiite llam.iii la atención, y son aplaudidas con estré|iito 
cuantas n ches se repits la tan popular ópera de Rissi-
ni. Nutístro corapatriola el leinir Beiart lia obtení io un 
triunfi coiíipl'ito '-n la misma óiiera. lil empresario Cal­
zad' debe (irnmelérselas muy felices (•̂ te añi). 

Una nueva cantatriz que lleva un nottil>re 
ilustre en la historia musical, acaba de ser contratada 
para el t'>atro de la ópera francesa en París. Mlle. Desi-
ré írtot, solirina d̂ d célebre vio iriisla Arlot, que tu­
vimos ocasión deaplaudiren Matrid hace algunos años, 
es discípula de Mm>'. Via do, liL'rmam de la famosa Ma-
libran, é lujas ambas del reputado tenor españíil Manuel 
Garcia. La esiension y coudicioneí particulares de la 
vo'. de M le. Artot, liacjn, según parece, que pueda 
cantar con la misma facilidad la música escrita para 
soprano V ml'7.zo-^oprano 

Lia situación rentística de los Estados-Uni­
dos doude tantas casas de comercio amenazan quebiar, 

' tiene en alarma á los (nuclios artistas qu^, tanto en el 
banco de aquella república como en las caja'! ile los ban 
qUíTos de mus respetabilidad tienen d̂  positadas diver­
sas < antidades, producto de sus economiis. Parece que 
el pianista Tlialberg es uno de los que mas riesgo cor­
ren, pues 1 iS crecidas sumas que liibia depositado en 
Nueva York desaparecerán probtbleineuie en la runa 
que amenaza al comercio de aquella importante y acau-
dahida población. 

P a r a que se vea que como dice el refrán 
español, en lodas parles cuecen habas, ponemos á con­
tinuación lo que se leí en una correspomlencia de Mi­
lán, que dice así: uY fiaschi sucedono ai fiaschi, i fias 
chi ai fiaschi.» 

Lo mas sorprendente es tiue entre las óperas que se 
han desgraciado figuran Roberto il Diavolo y Ernani, 
que ban sido cantidas por artistas conocidos y de cier­
ta reputación como son U Girdosa, qu; hace dos añ is 
estuvo \ punió de tirmar escritura p ira el regio coliseo 
de Madrid, y el tenor Fardini, que tiein buena reputa­
ción. 

Lia cantatriz espaAola señora Grassier, en 
quien han pensado los empresarios d»'! teatro de la Zir-

íuela de Madrid para contratarla , actualmente cania 
con el bri lantísinin éxito d>' siempre en Inglate'ra. 

Uespucs de un año de ausencia, y de regre • 
so de liiu Jíiiuio, lia bci liosu reapiricion en el teatro im 
perial ita iano de San i et. rsburgo,el reputado tenor Tain-
iiiTlik, produciendo Verdulero fanatismo en Guillermo 
Tell. No lia sido mennreléxito obteni lo por la Boss n, que 
como recordar! el lector, dio |i s primeros pasos en el 
rscenario del Circo de Madr d; y hoy dia se dispulan 
los nrimerns teat-us de Rnr pa. 

Continúan en tterlin los triunfos de la can-
tiitr.z e-panola seíi. ra Ansies Forluni. 

Lia desgracia persigue este año al teatro 
Real de Nápoies. Li firan cid'Tmedail de Frascliiiii con­
tratado para aquel coiiseo, lo liene po-trado en Floren­
cia en manos del proto-medicito. La Pochini, íd'do de 
los miliineses y del publico de la corte de Viena, solo ha 
conseguido en Ñauóles un éxito dudoso. Gaivani lia sido 
mal reeibido en I Puritani, y no es prohab^e que alcan­
ce mcjo- fon nua el tenor M's^iani, coutratado por dos 
meses para ocupar el puesto de Krascbini Ks inferior 4 
Galvaiii, y será muy oifícil que teiigi acepUcion. Que-
lian á 11 empresa la Peiiío y Colelti. 

l i a l legado á Kuropa y sedirige á Italia el 
e.oMipositor de música s-iior Miilder, MÍre(.tür de los tea­
tros de Saniiago y Va paraíso de Chile. Trae encargo de 
a'|uel gobierno para formar una numerosa y doble corn­
il nía írica italiana pa a aqueles teatros. Esa es una 
escelenle noticia para los cantantes que deseca pasar á 
Ultnimar. 

Terminada la estación en cuya temporada 
permanecen abiertos los teatros d • ópera ita'iina en Lon­
dres, el ciClivü empresario Luoiley lia empezado sus cor-
reras por ¡as princip |es poblaciones de la Oan Breaña. 
Las iVlimas noticias son de Dub'in (Irlanda), donde el 
Trovatore, canta'o por la Spezia y Vialelti, tan conoci­
dos en Madrid, y el tenor Geugliiii,°ha producido inmen­
so efecto. 

Granada 27 de octubre de 1S57.—El^coli-
se I de esta capital abrió sus puerUs al público olii4 ;dcl 
corriente, y desde e«a fechi hasta hoy, arrastra una 
existen ia penosa y difícil. Los actores de la compañía de 
declamación no han satisfectio en su lotal dad y así 
lo demuestran los especiado'es con manifestaciones po­
co dsoHgeras para los que tienen la dura precisión de 
ejecotar obras muy supenore- á sus escasas fuerzas. 
Aorigamos la esperanza d' que el empresario 2r. Carsi, 
mirando sus intereses, reformará al momento esta see-
cion que tanlo debe ayudar á la de zarzuela. Esta corre 
igual crisis porque tampoco ha presidido el mejor acierto 
en su formación. 

La primera liple señora Santamaría, ha gustado n u -
cbísimo y ha sido objeto de entusiastas ^plausos: i s Una 
artista de talento y sabe caniar. La romanza del tercer 
acto de El diablo en el poder, la ejecuta primorosamen­
te, teniendo que rep-tirla camtas noches se pone en 
• scena esta obra. En El estreno de una artista tam­
bién ha sido muy aplaudí la esta señora que cu-nta ya 
con to ias las simpatías de este público. Doña Ramona 
García, que es la tri primera lióle ajustada, ha hecho 
su salida con Et Postillón de la Rioja, en cuya zarzuela 
ha sido objeto de deinostracones muy lisongeras, jun-
tiinente con su marido el señor 1) Ricardo Al ú, tenor 
cómico de indisputable mérito, y que se ha conquistado 
un luíar preferente entre todos los que de este género 
han pisado nuestra escena. Es ador de conciencia y ca­
racteriza perfectamente cuantos papeles desempña. Co­
mo cnnt nle es dígni de aprecio, pui's sin una gran 
voz saca bastante partido de ella: pronuncia cou claridad 
y precisión, y se conoce desde lueg) que es un profesor 
de esperiencía y mucba práctica. El barítono señor Pió 
no puede igualarse con los que con él forman el cuadro, 
y así lo ha comprendido la empresa, que trata á tuda 
costa d'! reemplazarle. El bajo ha rescintído su contrata 
y ^e dan los pasos necesarios para sustituirle cuanto 
"antes. Por esta^ dos ciusas no marcha ese espectáculo 
con el desembarazo que debiera y que es de esperar 
cuando se realicen los deseos del caballero empresario, 
que son los del público. Se cnaya Estebaniilo. 



El entendido músico mayor deí regimiento del Infjn -
te, que se Inlla de ¡.-uarnicion en esta p'aza, señor García 
de l>ara, nos ha hecho nir la otra noche on el teatro h be-
IJisiinit nbra de 11. (Járo-i Lliirfns que llera por titulo La 
£atalla de Inkerman. Todas las piezas de que se cocrp i-
ne fueron ejecutadas con una precisión y acierto que 
honran sobre manera este iiábil director. La concurren 
cia, que llenaba tolas las localidades de nuestro bonito 
coliseo, premió con nutridos ap ausns el inér t» ile la 
composición, A del señor Lara y el de la falange de mú • 
sii'o; que como uno si'o obedecía al menor d; los mo-
vimiento de batuta que manejaba ti repetido diructor de 
la banda ron nn lino y maesiría envidiab e .̂ 

POSDATA. El tenor señor Soler, qu i es el único re-
contratadlo de ios individuos que fürmai)an la conipiñíí 
del año anterior, ha tíustadii inueho en Marina, zarzue­
la que le vale á e°te art'sla innumerables aplausos, y con 
la que ba cimentado su buena reputación como uño de 
los primeros tenores de nuestro mode no teatro Lirico-
Español. 

Acerca de la nueva compañía dramática del 
teatro P'-incipal de Sevilla, leemos en el peri6di(;o La 
Suerte: 

«Desde hace tiempo se estaba diciendo de público que 
se iba á formar una gran compañía, y nosolros, á fuer de 
escritores imparciales y desi iteresados, debemos decir, 
que si bien no es lo que esperábamos, no por eso dejamos 
fie conocer que en su totalidad es buena con especia idad 
ÍHS partes principales, líl señor Brotóos es todo un buen 
actor, y sus brilianies cualidades lo coloean á una emi­
nente ailura. La señora Bastió ha adeinitado mucho en 
el tiempo que hace no la vemos. Los demás actores pa­
san de medianos, y en alguoos hemos encontrado buenas 
facultades. Reciba, pues, la empresa, uueara sincera 
manifesiacion de aprecio, por los eífue'-zos que iia he­
cho para conseguir formar una compañía digna de un 
público, que con tan grandes muestras de aprobación ha 
sabido premiarle. 

De la ejecuc on del drama El Bastarda, n^da nos toca 
decir después de haber sido juzgado por nuestro aprecia-
ble colega la Palma. Unicamsnle añadiremos que esta­
mos en un todo confo rn scou su opinión. 

La noche del 22 se ejecut.'i el gran drama Guzman el 
Bueno, tan conoc do del pú'o'ico, que no queremos dejar 
pasar eu silencio. Kl papel principal fué periectamente 
desempeñado por el señor Brotoiis, coasiguiendo repe­
lidos aplausos y siendo llamado diferentes veces áia es 
cena. Tanto la s-ñira Bistio como doña Pilar Belava', 
aquella en el papel de doña María y esta en el de doña 
Sol, licuaron perfectamette ios deseos del público. 

t,l papel de D. Pe Iro, aunque bien ejecutado por don 
Juan Mela, hubiéramos deseado hf berlo v¡>to mas ani­
mado en algunas ocas ones. 

Los dem .s señores cumplieron perfectamente en el des 
empeño de sus respectivos pape tí-:, con espei'ialidad el 
señor Blanco en el de Ñuño, que lo caracterizó muy bien, 
grangéaiid"sc simpatías, y el señor Vecbio en el de don 
Juan, que si bien es verdad que, >ra bastante desairada 
su parte, no por eso dejamos de notarle cierta frialdad 
que deseamos no volverle á ver 

Por lo demás el público salió complacido y nosolros 
también, asegurándoles que siconiinúm como han em­
pezado, coiise/:uirán laureles los artistas, y la empresa 
un mereriilo uicro.» 

E l Diario Mercantil de Valencia rcflere de la 
siguiente manera el enlusiap.no pro lucido por la histiri 
en aquella población; 

«Las p rsonas, dice, quehan asistido en esta ciudad á 
las representaciones trágicas de la Ristorí, se sienten aun 
conipovdas por la magia del espectáculo: las que no han 
tenido tan feliz acuerdo oyen a cada momento en la con­
versación general testimonios d« admiración, que po­
drán pare'íerles exajerados, pero que les hacen formar 
idea del efecto que causa ese portento. No para las unas 
ni las otras, sino para que sea leído fuera de Valencia, 
queremos consignar la acogida que e-te pueblo ha h ' 
cho al genio que le está inieiando en fos mas sublimes 
misterios del arte; el carácter meridional é impresona-
ble de Jos valencianos, ha vibrado enérg'camente al eco 
déla voz de la Rjstori, el entusiasmo se ha revelado con 
aplausos sin fin, con repetidas llamadas á la escena, con 

inmensas aclamaciones, con una ferviente admiración 
de que no teníamos ejempo, como no lo teniím s tam­
poco de un mérito comparable al que t^les demostracio­
nes provoca. Ciertamente las glorias del arte escénico, 
los triunfos lealnles duran muy poco; pero nada iguala 
en ciertos momentos á la int-nsidad del sentimiento á 
que son debidos. La Hislori ha escitado en Valencia todo 
el entusiasmo de que es capá/, este pueblo, y nos com-
piacemos en creer que este entusiasmo ha de tomar aun 
formas mas espresivas y mas lisongeras para la sublime 
artista.» 

Hina aquí hemos copíalo al Diario Mercantil. Ahora 
añadiremos que en vista de semejnte resultado, previs­
to por cuantos conocían el dominio que ejerce la emi­
nente tníjici italiana, la empresa de aquel teatro ha 
conseguido quj la Ristorí retrase dos dias su partida 
para ílarce'ooa. En la noche del día 3t del pasado tuvo 
lugar la representación de Adriana KeCouvreur, « hoy 
2 de noviembre, habrá sido ia últioia función. Valencia, 
tierra de las flores, ha «ido pródiga ea arrojar ramos y 
coronas á los pies de la inspirada atriz, y noche ha habi­
do en que ne han cargado hasta tres carros. Banquetes 
serenatas, acompañamiento co i profusión î e mees des­
de el leaiToásu morada, pisando u la alfombra ái flo­
res, nada ha faltad-i, por que como sucede sie npreen pro­
vincia en semejante casos, el '•entusiasmo ha sido mas 
ruidoso, y ha producido también mayores demostracio­
nes en Valencia que en Madrid. 

El sábado último dio nn concierto en el s a ­
lón iC ln .Sociedad protectora de las Bellas Artes el céle­
bre guitarrista D. Triniíad Huerta, á quien tantas veces 
hemos oolo y á quien tantos aplausos ha tributado el pú­
blico. Con él tomaron parle varios artistas de mérito, 
distifiguié dose el señor Ayuilar en sus variaciones so­
bre el oboe, el señor Zabalza, por el buen gusto con que 
toca el piaio; el señor Cárdenas, por la elegancia con 
que canta; y el señor Huerta (1) Éi rique), por su habi­
lidad para ínlerprotT en el violiii las misdificiles coni 
posiciones. El público fué numeroso, y todos salieron 
contentos de tan agadab'" fiesta musical. 

H a c e algunas noches que l lama la atención 
en el (.alé dei Carmen una joven pianista que es mucho, 
y que promete ser mas. Nos referimos á la señorita Al 
biñana, discíputa del señor Gamez, quien con un aplo­
mo y ejecución poco comunes, interpreta las mas difíci­
les piezas racritas para piano. Damos el parabién á esta 
joven driista y desearemos que no desmaye en sus estu­
dios, porque en nuestro concepto, es muy lisonjero el 
porvenir que le estí reservado. 

Kias últimas noticias que recibimos del e s -
tranjero, nos dice j que la Tedesco está en libertad de 
poiltír contratarse para el año que viene. 

El enipre-ario del teat'-o Real no es persona que ne­
cesita C'-nsejos, y mucho nenos de los redactores de LA 
ESPAÑA ARTÍSTICA, y úiricaniente nos permit remos de­
cirle, que siempre hoiros creído que la Tedesco seria 
uUi csceeute adquisición i ara el regio coliseo de Ma­
drid, si se coiisev.i en el rai^mo estado que la última 
vez qu" \H olmos en p| estranjero. 

D i c e nn periódico de P a r í s que el te légra­
fo no cesa de pedir un Mi;ie,-tio coreógrafo y un tenor 
para el teatro real de .Malriti. Sin duda el señor Murosi-
ui no saiisfa:e, y por eso huscan su remphzo. En cuan­
to al tenor, se habfi del ajuste de Naudín, que si no nos 
equivocamos, es un canLinte francés. 

CONDICIONES DE LA SUSCRICION. 

LA ESPAÑA ARTÍSTICA se publica todos los lunes 
en dos pliegos de impresión, con esmerados ti­
pos y del mismo tamaño y papel de la antigua 
Zarzuela. Los suscritores recibirán, además, por 
separaJo, retratos de los artistas y escritores 
contemporáneos mas notables. 

Cualquiera de los suscritores por uno ó mas me-
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ses, que al dejar la suscricion no hubiese recibido 
el retrato ó retratos correspondientes á los meses 
de suscricion, tendrá derecho á reclamarlos des­
pués de publicados, presentando los recibos en la 
administración del periódico. 

Al fin de cada año se formará un tomo con la 
colección de retratos y las biografías de los retra­
tados, que podrán obtener los suscritores por la 
mitad del precio en que se espenda al público. 

Con el objeto de complacer á muchos de nues­
tros suscritores que nos han manifestado la satis­
facción con que recibirían algunas piezas de mú­
sica, como una de las secciones de nuestro perió­
dico, inauguraremos esta sección con una colec­
ción completa de Polkas, Redowas, Schottisches, 
Polkas-Mazurkas, Valses, etc., etc., compuestas 
para piano por el distinguido maestro D. Juan 
Molberg, que tanta reputación goza por su genio 
especial para esta clase de composiciones. 

Todos los meses aparecerá una entrega que for­
mará una pieza completa y constará de dos ó tres 
láminas de tamaño grande, marca fi-ancesa, pu-
diendo nuestros suscritores recibirla abonando el 
pequeño aumento que se señala en los precios de 
suscricion. 

PRECIO DE LA SUSCRICION-

E n l l a d r i d t 6 rs. al mes, 15 por trimestre y 
37 por un año. Los suscritores á la entrega de mú­
sica abonarán sobre el precio del periódico 2 rs. 
mas al mes. 

P r o v i n c i a s » 7 rs. al mes, 19 por trimestre 
y 72 por un año. El aumento que pagarán los sus­
critores en la música, será el de 2 rs. y 1[2 por 
mes: 26 por trimestre. 

Los suscritores de provincia que quieran abonar 
su cuota mensualmente, deberán dirigirse á la ad­
ministración de este periódico remitiendo 15 sellos 
del correo y 20 si toman la pieza de música. 

Los que prefieran suscribirse por un trimestre 
podrán dirigirse también á esta administración, re­
mitiendo el importe en una letra contra correos, ú 
bien enviando el número de sellos que equivalga 
al valor de su abono. 

E n U l i r a m a r » 40 rs. por semestre, con el 
aumento de 24 rs. por las seis piezas de música que 
le corresponden, y en el estrangero 6 francos el 
trimestre, y 10 el sememestre. Con las piezas de 
música se aumenta el precio 2 francos 50 céntimos 
por trimestre y 5 francos por semestre. 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

'En l l a d r i d : en todos los alm^icenes de mú­
sica y en las librei-ías de Cuesta, Publicidad, Bai-
Uy-Baliere, Duran, Palacios y don Leocadio López, 

E n P r o v i n c i a s : en las principales librerías, 
almacenes de música y administraciones dé correos, 
ó dirigiéndose á la administración de L.v ESPAÑA 

ARTÍSTICA, calle de Lope de Yega, núm. 41. 

U l t r a m a r : Manila, señores Guichard é hijos. 
—Habana, almacén de música de don José Maris-
tany, ó por conducto de don Pantaleon BoUoqui, 
organista de la parroquia de ¡Monserrat.—Puerto-
Rico, don Francisco Guarp.—Palma de la Gran 
Canaria, don Emiliano Martínez.—Santa Cruz de 
Tenerife, don Pedro María Ramírez y don Vicente 
Clavijo. 

E s t r a n g c r o : - P a r í s , M.""' Denné Schmit, rué 
Provence, núm. 12.—Londres, 166, Fenchurch-
Street.—Lisboa, Rollan L. Samiond.—Oporto, 
More. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE-

Lia inleresaiitc obrita que con el lítiilo «Ic 
La Fiidsofi' de » Mú-ica dejó |>eiidieiite La Gacela 
Musical, y continuó el periódico La Zarzuela, 
¡seguirá ¡mblicándoíüe |tor la eui|ire»ia de LV 
ESPAÑA AUTÍSIU'A, que se couiprouiete á lerini-
narla para Un de año. 

LiO» tkniiguoa ¡«uscrítores de La Gacela Musi­
cal y de La Zarzuela que no postean las entre­
gas de La FÍIÍÍSHIM liu la Música publicadas por La 
Zarzuela, y deseen recibirlas y suscribirse u 
LA ESPAÑA ARTÍSTICA, pueden hacer el pedido y 
serán Inmcdiatauíente servidos sin estipen­
dio a isuno. 

IDIOTAS. 

I.* Los que fueron suscritores al periódico La Zar­
zuela recibirán gratis los números de la ESPAÑA ARTÍS­
TICA que se publiquen en la última quincena de octubre. 
Igual beneficio disfrutarán los que anticipadamente se 
suscriban desde el mes de novieintirc, para cuya época 
quedarán subsanados todos los compromisos que dejó 
pendieul''S aquel perióilico. 

2." No será atendido ningún aviso de suscricion si 
no viene acompañado de su importe. 

3: ' Los suscritores de Madrid pueden dirigirse para 
hacer directamente las redamaciones al almacén de mú­
sica de don Casimiro Martin, calle del Correo, núm. 4, 
ceniro de suscrici nes. Los que prefieran hacerlo por 
medio del correo interior remitirán la correspondencia á 
la administración del periódico, calle de Lope de Vega, 
número 41, adonde dirigirán lainbiensus cartas los sus­
critores de provincias. 

4. ' Los suscritores del diario po'ílico La España po­
drán obtener ijuî stro periódico por uo real menos al 
mes que los demás, previo un convenio que hemos cele-
briido con la empresa del citado diario. La suscricion pue­
de hacrse en las administraciones de ambos periódicos, 
y an el almacén de música de D. Casimiro Martin. 

5.' Teniendo proyectadas infiLÍtas inejornS que in­
troduciremos á medida que vacamos venciendo los in-
mensoá obstácu'os que se oponen á (sta clase de publi­
caciones, anunciamos desde ahora que nuestros suscri­
tores antixuüs y los nueves que iugresen en las listas de 
suscriciim, tendrán opción á ellas sin aumento de precio, 
Y recibirán con un pequeño aumento la biblioteca de no­
velas que nos proponemos publicar desde principio de 
enero próximo. 

6.' Se insertan anuncios á precus convencionales. 

Por las crónicas y anuncios, Ramón Ygualada. 

Editor responsable, D. JUAN ANCUOUENA. 

Imprenta de U . Antonio Aoiz, 

Calle del BaOo, núm. 7, do. bajo. 


